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CAPILLADA 4 ;  ABRIL 2G DE 1037.

F r .  g e r u n d i o .

Rifirráíc poético.

I OK t ú ,  m inisterio insigne, 
que al frente de España e stá s , 

por San Blas , 
francam ente m e dirás 
si la f ie r r a  acabarás : 

y  sinó 
d ím elo , 
iré' allá y o  , 
y  a l instante 

U  haré m udar de sem blan te ;
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si es un h ech o , 
no  haces cosa de provecho.

»te>

Y  tú f xninistron famoso , 
de quien dicen tantas cosas 

escandalosas,
¿có in o  tranqnilo-FC-posas, 
y  sufres tantas ventosas?

Y o  nada creo , 
pero si veo 
que te  hacen reo , 
y  no rep lica s , 

y  del honor no te picas, 
y  á tod o  callas 

¿dire' :jue inocente te hallas?.,,.

|Ay del gefe de colum na 
que alguna facción p ersiga , 

si m e obliga 
á decir que no la o s t ig a , 
porque está con ella en liga ! 

O  no la a lcanza, 
porque no avanza, 
porque la panza 
rascando está !

Fr. G erundio lo  sabrá:
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y  si le pesca , 

ya  se armará buena., gresca.

T iem ble  el A dm in istrador, 
Intendente ó T esorero , 

y  el ca jero , 
á quien se pegue el d in e ro , 
com o pez de zapatero 1 

¡ A y  si lo sabe 
el Padre gra ve ! 
ya no le cabe 
o tro  partido 

que confesarse p e r d id o ;
porque al tal guapo , 

le  ba du poner com o un trapo.

Y  tú  miserable J iie t , =1̂
que te dejaste com prar 

para ocultar 
la plata de aquel lu ga r, 

qufl aborci no quiero n om b ra r: 
¿quien te diria 
que y o  sabria 
que te valia 
cuatro mil reales 

bien cum plidos y  cabales?
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¿cfué bus de decir 
si te llego  á descu brir?

»*e>

A j  del que pcrlcnecló  
al partido Istiiiizista , 

y  hoy se alista 
con  el M ciidizabalista , 
y  jnañatia es un Carlista 

hecho y  dei-eclio, 
si hay cohecho ! 
y o  te a cech o  , 
tu n a n ton , 

tú no eres mas que un bribón , 
un truhán; 

y o  te zurrare' el batan.

I A y  del que no se suscriba 
al periódico frailesco;

ya  está fresco : 
con  estilo picuresco 
jo co 'sa tír i-b u r le sco  

baré salir 
á relucir 
para reir 
sus trapisondas; 

y  aun dire cosas m uy bondut
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SI mo rem on to ; 

suscrticte f no $cas tonto.

c - 3 í i 'j i t d : o

D E C L IN A  E L  N O M B R E  M A S  S U S T A N T IV O

ó  SU ST A N C IA L 1)E KSTOS TIEM PO S.

N om inativo  ............ .......  la hucha.
G enitivo.............................. . de la hucha.

......................................  Á , ó  para la huchat
A cusativo..  ..... .......... iiscia la hucha.
V o ca tiv o   .......................  hucha\ 6 h a ch a \! !
A b la tiv o .  ....................... por , con , en la hucha.

Ea: va estoy h ccbo un Iiomlire: ya puedo ser 
un alto empleado. E n  cu.into me vea ob ligado á 
hacCr el s'-crifido  de aceptar un buen destino, em ­
piezo á declinar, en seguida adjetivo  un poco ; d es- 
pues gerundio  todo lo  que puedo, y  t'teme un liom - 
bre de estado hecho y  derocbo. Para perfeccionar­
me en la carrera, lleno la hucha; cu ido de la  hncHi 
y  cuando esta hucha estéá  mi satisfacción hoirolit- 
da, me revisto de una serenidad estólca; veci p ro ­
gresar la facción con  una inalterabilidad que asom­
bre; oigo los clam ores de la miseria generjil, com o

5
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quien oye llover ; recibo las noticias cío nuestros re­
veses coa  nna frialdad impasible; veo la devasta­
ción  de los pueblos con  la misma sonrisa con que N e­
rón  presenciaba e l incendio de R om a. Puesto ya en 
es-te estado, bien puedo decir que toque la ciispi- 
de, el pináculo del patriotism o; y  bien se m e pue­
de tener por el coloso de los altos funcionarios.

Poro si sospecho que llega e l caso de abrirse 
el cráter que lia de absorver y  tragarse la España, 
ca rgo  con  la hucha: em igro frescamente al estran- 
gero , y  hago la siguiente despedida: Señor D ai’id, 
eun la  música á otra parte-, el que venga atras que  
arree, ahi te quedan las llaves. V iv a  la libertad\

Q ue m e la claven en la frente, si mis lectores 
no confiesan á boca  llena q u c F r . G erundio entieu- 
de las maturrangas de mas de cuatro altos pcrso- 
Duges.

= 5 0 =

¿H A Y  N A C IO N  O N O  H A Y  N A C IO N ?

•d'M Parece que la  hay; parece qne no la  hay; v id e- 
tkr\quod non-, videtur quod sic'. si la hay, ^está cons- 
titiikla, ó  no estnconstitiiida? ¿qiiien la con-Jliluyó? 
y  sida  están constituyendo,' ¿quien la constituye? 
Kspartero ó los Diputados?- Si no la hay, á quien
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representan estos? Rppresontan Espaíía, que no 
es nación y  la vaiiíí hacer iiaciuii: lue^o la España 
no era nación cspafioia: y  ' si era nación española, 
ya estaba consliLuda: y  si estaba consLítuiiia, 
que üu constituirla ele niiPvo?— Kspaíia, nación, 
C onstitución, om ljroüo, greguería, logomaquia,¿--c- 
runúioSf voces y  palabras..,.-Y  á los facciosos cuán­
d o  les constituimos.* ¡Qué bien hariamos aquello 
despues de estol

SALMO GERUNDIANO.

Y  digeron los españoles; esto no lleva camino.
y  dijo Fr. G erundio; es la pura verdad.
Y  lo  escuchó D ios, y  dijo: ¿Pues qué es lo  qu e  os 

hace falta?
Y  dijeron los españoles: un hom bre.
Y  dijo D ios; pues y o  os daré hom bre y  m edio; y  se 

le dio,
Y  le vieron los  españoles,- y  digeron: ya  tenemos un 

hom bre; &e le pedimos á D ios, y  nos le dio.
Y  le esperim entaron por mas tiem po, y  dijeron; 

este no es el hom bre que pediam os; danos o tro  
hom bre.

Y  d ijo  D ios: ¿cóm o le  quereis?.
Y  respondió Fr. Gerundio; Señor, no  lo  saben.
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Y  djgeron los  españoles: danos i h i o  q u e  concluya  !a 
guerra.

Y  (lijo Dios: pues no seáis lotos.
Y  d ijo  F r. G erundio ; esto es pedir peras al 

olm o.
Y  le  preguntó D ios á F r. G erundio: á tí, que te 

parece?
Y  contestó F r, G erundio á Dios: creo  que el m odo 

de acertarlo era enviarles un cóm itre
Y  d ijo  D ios á F r. G erundio: ¿quieres serlo tú?
Y  d ijo  Fr. G erundio; y o , con  perdón de mi D ios 

y  Señor, he sido fraile, y  no puedo poner manos 
violentas en nadie.

Y  d ijo le  D ios á Fr. G ernndio: tú zúrrales el baran- 
del con  la plum a, y  sí su obcccacion  y  su lo ­
cura no se co r r ije , y o  les enviaré el com itre 
que m e has pedido: quiero indultarles p or  ú l­
tima vez, pero sí desatienden tus misiones^ ya 
no habrá quien pueda tem plar mi cólera. E ntre­
tanto te encargo otra  vez, ó  Fr. G erundio , qu e  
les zurres e l barandel.

,Y dijeron los españoles: será p osib le , señ or, que 
Fr. G erundio....?

Y  díjoles Dios: chitonüü Está decretado.
Y  dijo el m ismo Señor D ios á Fr. G eru n d io ; cu i­

dado com o desempeñas tu comision.
Y  d ijo  Fr. G eru n d io : está bien , Señar.
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im \  CONSPIRACION.

Picaros! Malvatlos! TraiJoresI ¿N o liay mas que 
conspirar, he? Que pensabais, que siempre habíais 
de quedar imipunes? V osotros no contííbais con  la 
aparición de Fr G erundio, no es vedad? A y  de vo­
sotros que os buriúbais de las medidas estraovdina- 
rias. Tened entendido que Su K.everencia no deja 
pasar una rata, y  ya estáis calificados de sediciosos y  
subversivos en primer grado: probado está que fa­
vorecéis í\ los carlistas, y  entorpecéis y  frustráis los  
m ovim ientos, proyectos, planes y  com binaciones ¿ c  
los ejereltos naciooalesj vosotros les arrancais las 
victorias y  los triunfo.í, y  por vuestra influencia se 
ve inutilizada la meditarla y  profunda estrategia de 
nuestros mas acreditados generales. La m aldicioíj 
de D ios Padre , la m aldición de D ios H ijo , la 
maldición de Dios Espíritu Santo caiga «obre  voso­
tros. Ameu^

Fulmiuada ya la pena espiritual, os v o y  á d e - 
nuneiur á nuestro v igoroso, poderoso y  f-nrioso g o -  
Llerno para que haga pesar sobre vosotros el rigor 
ilimitado de. la ley  tem poral.

N 6^[Í^^V HE  LOS C O .\ S P IR A D O ;iK S .

í r iu ;  l a  n i e v e j  la  l l u v i a ;  o l  v i e n l o i 7
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la escabrosidad del terreno, gcfe  «5 caudillo de la 
conspiración D , Iiuñc/‘no : este es im  pretendiente, 
que se ha pronunciado contra los im prescrlptil)les 
derechos de Doña Primavera^ reconocida de oficio 
y  proclam ada con  toda solemnidad en el Calenda­
rio de estos reinos.

P or lo  tanto F r. Gei'úndio espera que e l G o - 
líierno sabrá aplicar la pena de traidor y  conspi­
rador á D . Invierno  y  sus auxiliares, por ser jns-* 
ticia que pide cou  costas ¿^c., y  jura lo  nece­
sario.

1£A1TIFISST0

DE F r. g e r u n d i o .

Sepan tod os  los que las presentes vieren y  
entendieren, que poco  ba fa ltado para que la Es­
paña se baya visto privada de la esplendorosa luz 
del planeta Gerundiano á los pocos días de su apa-- 
ricion en el firm am ento periodístico', no por efecto 
de algún siniestro eclipse , no por la interposición 
de algún cuerpo opaco y  caliginoso-, sino por una 
muerte risueña, alcgrota e inusitada. Sabed pues 
que no ha faltado un tris para que Fr. Gerundio
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se haya m uerto de risa al oiv los d isbarros, los 
solemnemente dcslinados cálculos que alguras no­
tabilidades, algunas influencias, y  algunos sutiles- 
ingeniinos de esta populosisima ciudad (1 )  en que 
se conocen  los gatos de cada pertenencia de uu 
estreino á otro de la p ob lac ión , y  los cestos de cada 
casa en el despacho de la ca rn e , han form ado dol 
origen , paternidad , y  co lor p o lítico  de Fr. Gerun­
dio. N o ha habido hábito que no les hayan acom o­
dado, ni instituto religioso de que^no les hayan he­
cho. Supongam os pues que ahora le  dijese y o  á es­
tos calculistas: Fr. Gerundio es nn exclaustrado, 
que no lia sido fra ile , ni m on g e , ni le g o , ni d o ­
nado , ni esco lap io , ni fdipense ,  ni canónigo regu­
lar , ni jesuita , ni tam poco m on ja , ni aun de niño: 
que Fr. G erundio es un exclaustrado  , que no íue 
de misa aunque vistió de cu r a , ni fue ordenado in 
sacris, ni lo  e s ; ni tu v o , ni tiene (á  Dios gracias) 
im pedim iento corporal n¡ esp iritual, im pediente ni 
dii'imcnte para contraer m atrim onio in fa c ie  eclc~ 
sicf, que iii fue le c to r , ni p red ica d or , pero que 
predicó y  enseñó por muchos años cosas que á mu­
chos l«s viniera m uy bien saber: ¿resolverían el 
eitigna estos charadistas ingeniosos? —Dicen también 
estos discurridores que no es posible que Fr. Cre- 
rundlo sea solo el R edactor del p eriód ico ; y  sobre 
las plumas colaboradoras ban discurrido también 
con adm irable sutileza y  acierto. Si les dijese yo

( i )  Luon tie n e  7,000 hiii>>tanlcs poco mas ó  meaos*
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<¡UG Fr, G eru iu lio , si llegara á  aLraiar el e s t a d o  

1 :atviiiiouial, se tviulria por inny feliz con  ser el 
): ídre de sus lujos tan esclusivamcntc solo com o lo  
es de este miserable fo l íe lo ;  ¿me creerian? A l m is- 
lüO tiempo les doy  las gracias por el me'rito cjiie dan 
1.1 Fr. Gerundio escrito , pues (|ne en ello se le dan 
«1 F r. Gerundio que escribe, de lo  cu a l, DominCy 
non sun d ignas.— Sobre el tinte de sus doctrinas y  
ob jeto  de sus m isiones, no han estado menos felif- 
cos. Parece que sostienen algunos acaloradamente 
(jue Fr. G erundio es el eco de algunas sociedades 
sr.crctas, por quienes lia sido b u sca d o : cuando me 
noticiaron esta especie , estaba bebiendo un vaso 
d s  agua , y  sin poderlo  rem ediar, la risa me liizo 
arrojarlo por boca y  narices , con  el esfuerzo que 
e.s natural: xin tlato (juo hace dias me allije , me 
bu bo de cortar la respiración } me incline sin ad­
vertirlo  hácia atrás : la silla p erd ií su equilibrio 
e l vaso y  plato so rom pieron: y o  rodé por el sue­
lo  j al m id o  acudieron las gentes de casa , y  el L e­
go vic’ndom c tan mal parado creyó que el am igo  
noticiante era una persona que trataba de asesinar- 
JO( , le agarra por la entr<‘piernii, y  al tratar de a rro- 
ja ile  por la venlana, advirtió que á am ím e dom i- 
uaiia uu acceso de risa , que no me permitia diri­
girle la palabia, lo  cual le dio otra idea de aque­
lla  ajíarenle catástrofe; todos nos fuimoá teroplan- 
d (» , el am igo bizo su e^plioacion com o p u d o , y  el 
s-ustü paso poco jí poco. Después me confesó T ira ­
beque que ctates de llam arle la atención el ruido,
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hubia uulo á lo  lejos mías carcajadas , que le  pare­
ció ser hií«ia el p u rg a torio , y  que sin duda enm  
la« ánimas hciidilas que se reian de alguna gracio - 
síáiina ociirrencia: el peiisam icnlo iio carece de 
verosim ilitu d , porque s»i aíjuellas ánimas iio han 
perdido la ctialidad visiva , y  ven desde allí lo 
que pasa por a cá , deben tenei’ también sus ratos 
de desahogo, cuando entre los v ivos oetirre algún 
chiste de esta clase.— O tros opinan que F r , Ge­
rundio está sostenido y  auxiliado por un obispo: 
esto ya es mas evangélico , pero tuu risible y  tan 
tonto com o lo o t r o ; y  lo  particular es que d esig . 
jian o b isp o , y  es de los m itrados, no de lo  solo 
eleetos } la fortuua que no se parece nada al de 
L eón ; ^quién sabe »i alguno dirá que Fr. G erun­
dio es pagado por el Papa (m e  alegrarla jw der 
m eter la mano en la bolsa papa l), y  no será estra- 
ñ o que la piedad de algún otro  le Ilege á persua­
dir que F r. G erundio ha sido enviado por N, S. 
Jesucristo á la tierra con  la com ision de ganar almas 
para el cielo. ¿Querrán V d s . creer que en fuerza 
de reír he llegado á com unicar una especie de ri­
sibilidad eléctrica á la p lu m a, y  en este m om ento 
no puedo escribir de risa?— E a : pues tratemos de 
cosas mas si'rias.

Parece que las verdades de Fr. G erundio han 
amargado en tales te’rniinos á algunas i’isibilidades 
de esta ca p ita l, que han andado biu ju leando al­
guna espresion del periódico que poder d<'uuiiciar, 
y  trabajan c  incitan al cíecto  con un espíritu de
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nnimosidad y  aun de en con o , que contradice á las 
ideas lilicrales de qne blasonan u n os, ú las con si- 
deiaoioncs cjtie debieran tener otros á Fr. Gerun­
d io , y  al deseo de remediar abusos qne debiera 
animar todos. En primer lu<^ar les declaro t ju e  

no me acom paña un á tom o, nna sombra de miedo 
{í las denuncias, porque tanto tient el periódico 
de subversivo o sedicioso com o el tratado de arit­
m ética de V a lle jo , ó  com o el V ocabulario  latino- 
español de Nebrija. Si el denunciar abusos cono­
cidos j  públicos de autoridades (con  la prudencia 
de no nom brar ningtina) es subvertir ó incitar á 
la  desobediencia , sobran las im prentas, sobra el 
nom bre de gobierno lib re , sobran los escritores, 
sobran las verdades , y  todo sobra menos el despo­
tismo y  <?1 aburrim iento. En segundo lugar decla­
ro  á los tales y  a l p ú b lico , que auiujue conven­
cido  de m ultitud de errores y  desaciertos de mu­
chos gobernantes altos y  ba jos , tan lejos de pro­
ponerm e jamás en mis escritos liacer perder á 
estos e l nervio y  fuerza m oral que necesitan , y  
niuclio m enos de escitar á la desobediencia de los. 
([ue m andan, se' tam!)ioii com o e l lo s ,  y  no aven­
turo nada en decir m ejor <¡ne algun os, basta dónde 
llega la obligación de sumisión y  obediencia que 
deben los súbditos f)or todo dcrccko á las autorida­
des constituidas; d igo .m ejor, porque mi carrera 
literaria me lia puesto en la necesidad de tener 
<|ue aprenderlo con  fundam entos, y  aun defender­
l o  en actos públicoá , de tjue acaso recog í algún-

= 5 R =
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h on or, cuando algunos de ellos quiiá  no tienen 
las ideas mas fijas y  exactas solirc e l particular. 
Si quieren que ui se nom bre siquiei-a á personas 

que están en e l p o d e r , si adoran en ellos com o 
en d ioses, haciéndoles com o á estos inerrables, 
poco  favor se dispensan, y  poco dignos son del 
nom bre de lilierales. Fr. Gerundio seguirá im per­
térrito en su carrertk; pero hace esta prevención 
al p ú b lico , y  á sus dignísimos cofrades (los  que 
no adulan), pues que a l testim onio de uno y  otros 
sospecha que habrá de tener que apelar luego. Es­
t i m o  m nchola causa que defendem os, y  sentiré que

se pierda por callar.
M is lectores se servirán dispensarme haber es­

tado hoy  un poco pelma. Fr.- (ierundio es com o 
las criadas de servicio, que nunca son mas largas 
en la labor que cuando trabajan para sí.

= 5 9 =

PEPITOPvIA.

La pepitoria mas salada, «1 guisote mas sabro­
so , el estofado mas variado del m undo voy  ii dar 
hoy á mis lectores en una sola cazuela. A jos , p u e i-  
ros y  cebollas, azafran, pimienta y  c la v o , harnia
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azuear y  patatas, a ceite , seljo y  m anteca, patitas 
de p o llo , alas de perdU , yemas de ga llin a , cres­
tas de g a llo , verengenas, tomates y  alcacliofas, 
pechugas de ángeles y  pies de puerco , s a l , pimien­
to  , peregil y  yerba buena , ostras , caracoles y  an­
cas de ra n a , vinagi’e blanco y  can ela , leclie de 
Larra y  castañas p ilon gas, todo esto constituye e l 
material y  condim ento de la pepitoria de hoy. Qnien 
n o se chupe las unas con  e lla , señal cjue no tiene 
iii chupaderas ni uñas. Buen p rov ech o , señores, y  
hasta otro  d ía , que oigo  el tam bor de la guardia 
Nacional y  voy  á recrearme eu ver este hrlllanlo 
cuerpo. AU í está ya un piquete form ado.... á ver 
cuantos son.... d ie i y  nueve de la clase de tropa, 
un ca b o , dos sargentos y  tres oficiales. Vengan vds. 
a verlo..,, ulli hay d o j granaderos con  gorra de pe­
l o ;  dos cazadores, e l uno-con  m orrion y  lev ita , y  
el otro con  casaca y  gorra de cu a rte l; un fusilero 
con  gorra portuguesa y  pantalón de m ontar. Loa 
tres paisanos que sigu ea , uno con  zamarra y  po­
laca , otro con  calzón pardo y  chaqueta e lástica , y  
e l o tro  con  gorro negro y  som brero, pertenecen á 
tres compañías distintas: el que sigue es un faccio­
so indultado: el otro d em os  allá es voluntario an­
tig u o ; pero no tenia armamento para hoy^ y  se lo  
ha prestado otro  am igo de los forzosos; de lo.s seis 
siguientes el uno es so ltero , los otros casados con 
lu jos, y  cutre los tres últim os luiy uno que fue 
realista, o tro  que se inscribió voluntario entre los 
que hy.bii* dispuesto el gobierno <jue se ju ov iliiú -
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ra n , y  ilespiies d ijo  que no se m ov n iiá ra n , j  
e l últim o es un sedentario , que so ltó  1500 rs. 
p or  no  m ovilizarse. H oy  estaba m andado reunir el 
batallón  de la m ilicia N acional de esta M . N . y  
M . L . ciudad f cap ita l de la p rov in c ia , antigiiam en- 
te  de todo el reino llam ado de L e ó n ,  corte  de on­
ce  R eyes ^ e . ^ c .  '̂’c. ¿P ero  les parece á vds. que 
lian de ser solo esos diex y  nueve los que se han 
de reunir? Quiá!.... faltan l o  menos o íros  tantos;
que v en g a , otra vez el guapo de G óm ez, v erá  e l 
recibim iento que se le hace: tom a , y  ahora q r e  
hay un can on ...... y  la caballería? Pues no es nada
lo  del ojo! si no fuera que algunos no tienen caba­
llo ...... pero  eso no im p orta , tam poco mi padi'eSan
Francisco le tenia , y  por eso iío dejó  de ser buen
general en gefe  (*En que se parece la m ilicia
N acional de León á la pepitoria de h oy? ¿E n qué 
se parecen la pepitoria y  la m ilicia  á la redada que 
sacó San P ed ro  de l m ar? E n  que hay ex  omni g e ­
nere piscium ? ¿ Y  á una B otica en que' se parecen?

E a : basta de b rom a ; Fr. G erundio aconseja se­
riamente al M . I. A yu n tam ien to , Gefes de la M i­
l ic ia , Autoridades y  domas que puedan cooperar, 
que traten cu an to  antes de organizar esta milicia, 
que es y  tiene que ser el baluarte de un gobierno 
libre , que todos deseamos ver regularizada, espul­
sando los viciosos y  notoriam ente desa fectos, pa­
gando las armas de manos p oco  acreedoras á em­
puñarlas ú otras mas dignas que carecen de ellas, 
tratundo de in trodu cir la d iic ip liiia , pensando «a
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proporcionar rrciirsos para uniform arla, E s el 
servicio mas gr:iuJe y  mas urgente cu  que en sen­
tir de Fr. Gerundio se dcheu ocupar auuellos á cu­
ya iuspcccion cslií. su arreglo»
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